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Era aquella una noche espléndida: de esas qne convi­
dan á las almas tristes al descanso eterno ; de esas que sin 
duda habían inspirado al poeta moribundo sus más dulces 
y melancólicos cantares; de esas como en la que dieciséis. ' 

años más tarde, volaba al cielo, entre los ·rayos de la luna
y en medio de un dolor mucho más grande, el alma de la 
compañera de mi vida1 llevándose mis últimos ensueños, 
mis últimas venturas. 

A media noche se retiraron el doctor García y Sánchez 
á otra pieza, y 'quedámos solos Carlos, Herminia y yo con 
ERNESTO. A las dos <le la mañana, al darle yo la cucharada 
que debía tomar, me señaló la vela y me dijo : " Quiero 
dormir, apague por esta última hora,.'� No sé que querría 
decir; tal vez se figuró que ya casi amaneda; pero es lo 
cierto que aquélla fue su hora última y aquéllas sus últi­
mas palabras. Apagué para dejarle dormir, y todos nos 
quedámos en silencio. Yo; con una tristeza profunda, peo. 
saba en la horrible ·desgracia que ya llegaba, en la separa­
ción del único amigo íntimo que en mi vida tuve, en la si­
tuación de la �amilia, en aquella muerte oscura y triste, drs­
pués de tántos sueños y tántas ilusiones de un porvenir que, 
como muy brillante, le habían vaticinado siempre. De re­
pente s1mtimos un ronquido raro; encendí la vela, y presu• 
rosos rodeámos el lecho : ERNESTO estaba expirando. Car­
los corrió á llamar á los demás. El doctor Garda entró é 
inclinándose sobre el moribundo, le pulsó y le examinó, 
mientras nosotros, de rodillas y llorando, rezábamos las 
oraciones de los agonizantes. Al fin el doctor, reclinándole 
bien la cabeza que estaba medio caída, dijo: Todo ha cbn­
cluído, está muerto 1 

Eran las tres de la mañana del r.0 de Abril de 1892. 

ADOLFO LEON GOMEZ 
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APOTEOSIS 

DE CARO Y DE CUERVO 

El cuerpo legislativo de la nación, por medio de dos le­
yes distintas, ordenó la erección de sendos monumentos, 
en la capital, á las memorias egregias de MIGUEL ANTONIO 
CARO y de RuFrNo JosÉ CuERvo. Jamás se había mandado 
honrar con el homenaje supremo del bronce á hombre al­
guno tan á raíz de su muerte. Es esta la primera vez que se 
alzan estatuas, á.costa del tesoro público, á ciudadanos no 
revestido� de glorias militares. 

Ambas circunstancias son honrosas para nuestra pa­
tria, porque demuestran qi;e los odios de partido son aquí 
pasajeros y se disipan al influjo de la justicia, innata en el 
alma colombiana, como la niebla á los rayos del sol. Y­
queda probado que á la generación actual la atraen mejor 
los triunfos de la paz que las victorias de la guerra; y que 
Colombia no renuncia al puesto de honor que las buenas 
artes y las letras le han mer�cido en el mundo americano. 

Los nombres de Caro y Cuervo son inseparables en la 
mente y los labios de todo colombiano, de todo americano . 

. letrado·, de todo el que conozca la literatura castellana. De 
niños, los a prendimos á leer juntos en la portada de la Gra­

mática latina; inseparables son en todo estudio filológico 
ó literario, y cuando se trata de ensalzar las glorias de la 
amada patria colombiana; como andan-pareados en todo 
libro español los nombres de los dos Luises, los de Rioja y 
Rodrigo Caro, los de Lope y Calderón. 

Ya don Antonio Gómez Restrepo, en el panegírico de 
CUERVO, leído ante la Academia colombiana y publicado 
en número a.nterior de esta REVISTA, hizo de mano maes­
tra el paralelo entre los dos eximios bogotanos, y nos dis­
pensa la t�rea de ensayarlo. De mozos, los unió una amis­
tad semejante á la del gran San Basilio con San Gregorio 
Nacianceno. Identificados l;lnduvieron en ideas, en creencias, 
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en opiniones, en labores, admirando cada uno los méritos 
del otro, olvidando los propios. Más tarde, el monstruo de 
la política los vino á separar, y eso que tenían una misma 
fe religiosa, unos mismos principio,s en lo tocante al régi­
men del estado. 

Poco antes de que partieran de este mundo, reanudaron 
relaciones cordiales, como �i hubieran presentido la muerte 
Y se hubieran dicho: no podemos andar divorciados en 
vida puesto que en breve nos haa de unir dos glorias: la 
que nos tFibutará la Patria agradecida en la tierra, y la que 
nos concederá Dios justo y misericordioso en el cielo. 

El galardón celestial principió y quedó consumado en 
el instante m·ismo de la muerte; la recompensa terrena ha 
empezado ya, é irá creciendo con el andar del tiempo. 

El señor Ministro de Obras Públicas, don Simón Araú­
jo, con patriotismo y justicia que le honran, ha dispuesto 
el cumplimiento, en breve plazo, de las citadas leyes. Para 
dar. al homenaje, además de su carácter oficial, uno popu­
lar Y de a,fecto, tuvo la delicadeza de constituir sendas 
juntas de ciudadanos, amigos ó admiradores de los varo­
nes que se pretende-honrar, para que coadyuven á los tra• 
bajos del Ministerio. La primera, compuesta de los señores 
Nicolás Esguerra, R&fael María Carrasquilla, José Vicente 
Co�cha, Hernando Holguín y <;:aro y Julio Caro, se ha.re­
umdo varias veces, presidida por el_ señor Ministro, y ha 
adelantado los trabajos preliminares. 

La junta para el monumento á CuERvo nos ha dirigido 
l� nota que sigue, y que con gusto acogemos en estas pá­
gmas:

Bogotá, Marzo 2 de 1p1a 

Señor Director de la REVISTA DEL Cou:Gio MA von DE NUESTRA SEÑORA 

DEL RosARrn-Presente 

La Junta de caballeros, presidida por el señor Ministro 
de Obras Públicas, y que se re•íne por mandato del decre­
to número 171 de_ 1912 (5 de Febrero), en ejecución de la 
ley 1� de 1911, sobre honores á la memoria del señor don 
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INTERESANTE CARTA 

Rur1No JosÉ CuERvo, acordó en su sesión de ayer, y á mo­
ción del señor doctor Miguel Abadía Méndez, poner en c9-
nocimiento del público, por conduelo de la pr•ensa capitoli­
na, I_a proposición aprobada ayer y que dice textualmente:

"Provisionalmente, y como en vía de consulta pública, 
se adopta el sitio de la plazueta de La Capuchina para la 
colocación de la estatua del señor don RuFrNo JosÉ CuER­
vo, previa autorización que se solicitará del honorable Con­
sejo Municipal. Dicha estatua debe representar al señor 
CUERVO sentado. Comuníquese á la prensa de la ciudad 
esta resolución para que puedan discutirse é ilustrarse 
estos dos puntos." 

El deseo de la Junta. mencionada es obrar por manera 
cuerda y con acierto en un. asunto que interesa vivamen�e

' 

á la estética urbana y á los bogotanos en general, como 
que esta ciudad fue la cuna del ilustre y glorioso hombre 

• de letras, cuya memoria quiere el Gobierno honrar digna­
mente.

Le agradecería á usted publicara esta circular en la� 
columnas de su bien servido periódico, estudiara el asunto 
é hiciera saber á sus lectores que pueden expresar su opi­
nión, sobre el particular, ya escribiendo en los diarios, ora 
�irigiéndose.al suscrito secretario de dicha Junta. 

De usted atento, seguro servidor y amigo, 
• CARLOS LORENZANA 

Las estatuas de CuER voy de CARO serán nuevo adorno 
á la capital, motivo de legítimo orgullo para todo colom • 
biano bien nacido. 

INTERESANTE CARTA 

En el número 68 de nuestra REVISTA, correspondiente 
a Setiembre del año pasado, publicámos un artículo con 
el �ítulo de Un,poeta agustino, en que se daba cuenta de la 




